
El control remoto y el ¿poder en la familia? 

 

La televisión tiene consigo un compañero fiel, capaz de ocasionar discusiones familiares a causa 

de quién lo posee y cómo lo utiliza. Su presencia en los hogares ha variado de formas, desde los 

llamados “universales” aptos para cualquier aparato de tecnología, como aquellos que entran en 

el rango nanotecnología, los más pequeños, su nombre: el control remoto. 

 

La relación de éste aparato junto con la televisión es inseparable, 

sin embargo, ¿cuál es rol de este medio con los miembros del hogar?  

En la actualidad,  la media de los hogares tiene por lo menos un aparato 

televisión que incluye el control remoto y, a una hora determinada, sobre 

todo cuando la familia está reunida, el deseo por poseerlo y manipularlo 

por papá, mamá e hijos es inquebrantable. La atracción de este extraño 

muchos lo han relacionado con el deseo de obtener un determinado 

poder. 

 

No obstante, ¿qué poder tiene el control remoto sobre la unión la 

familiar? La respuesta es simple, la intromisión de  este aparato ajeno 

viene en compañía de la discusión, el arrebato e incluso el enojo, puesto 

que la característica inicial de este extraño es tener el mando a 

distancia, además de sobreponerse sobre la ley del menor esfuerzo. 

 

Aprovechar los momentos en que la familia se reúne, no significa aprovechar el momento para 

ver la televisión y pelear por quien tiene el “poder”,  la unión familiar es el verdadero poder que 

sostiene a la sociedad,  no los aparatos que han llegado a los hogares de una forma apasionante 

y provocadora, porque sólo son seducciones tecnológicas que se han vendido como  <el más 

cómodo estilo de vida> , haciendo a un lado las conversaciones entre padres e hijos, los juegos 

entre hermanos, los momentos de consejos y acercamientos de los esposos.  Con ellos no se 

alude que los problemas familiares son culpa de las tecnologías, puesto que sólo son objetos 

inamovibles, sin embargo algunas de las crisis por la que las familias están pasando, tienen una 

estrecha relación con el tiempo destinado para la familia  que se ha superpuesto en tiempo 

destinado para el uso de los medios, entre ellos el uso del control remoto. 

 

Es ya tanta su fama de este medio que otorga el poder de la fractura, que ha llegado al cine en la 

una cinta titulada Click , donde el control remoto es capaz de modificar las acciones humanas, 

haciendo a un lado los afectos y las relaciones interpersonales, este ejemplo ha sido llevado a la 

pantalla del cine, sin embargo, ¿cuántas veces las actitudes de los miembros de la familia se han 

transformado porque no se tiene el mando a distancia? 

 

La tarea de la familia no se encuentra en hablar sobre el uso del control remoto, sino hablar de 

ellos mismos, de encontrarse con un hogar caluroso y no, abatido porque alguien colocó una 

programación determinada y tiene el poder de decidir cuándo lo cambia, este poder que 

aparentemente brinda el medio es sólo una realidad falsa, porque el poder se lo otorgan los 

miembros de la familia para verse divididos. Es de gran significancia determinar quién usa a 

quién: el control remoto usa a la familia o viceversa. 
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